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PECADORAS 
BALBINA RENARD 

Es nieta de francese?, pero nafi'i 
eu España, en la muy hevo'ica ciu­
dad de Gerona. 

Uca española ¡lor cuyas venas 
circula la ale^^i-e gan;ürre Trancefía, 
es algo asi como la realizacióu de 
un aueño faurásrico. 

L a K e u a r d OH mujer intiy simpáti­
ca, COI] ima belleza grave y majen-
tiioaa de di^'itiidad pagaua, y conver­
sadora ocnrreute que presume con 
jiiacicia de teuer mucho ingenio y 
muy bien prendida la lengua. 

Cuando la expuse el objeto de mi 
visita, pareció admirarse. 

—Este género de ínferfi/jrs—dij:í 
—es euterameute nuevo enEs¡)aña.., 

Eurre o|]'as ra/oiies, jiorijuepor 1 i 
mismo que loshombrescieñen e]JJoi>-
Juanesro prurito de r.o'üffiíístay a l a s 
mujeres y no de comprur/aíj, como 
sucede en el extranjero, nunca po­
drá haber las lllérode, las Vríes, y 
otras adorables art is tas del jilacer, 
enemigas del capital, que se divier­
ten on Par í s i'eventando millonarics. 
Pero, en fin, por mí no ha de que­
dar . . . ¿Quiere usted uu i-elratoy Pei--
f'eccameute: escoja usted. . . 

Pi'esentóme un álbum, espejo íiA 
de la cajirichosa imaginaciciii de 
Balbiiia. Allí aparecía en multi tud 
de traje,'^ y de ]lamafi\'as actitudes, 
Uespués de muchas vacilaci^no.s 
elegí el retrato qne aquí ofrecemos. 

—jAíi, bien! ¿le gusta á usted más 
eseV Siento no conservar uuo que me 
hizo Keutlinger; estaba disl'ra^ada de M^ii urji 
leles, sentada sobj'C un liairil, brindando. P^ro 
éste tampoco es malo. Es obra áo Masóu. Me re­
traté un lunes de Carnaval, después de una no­
che de baile eu el teatro de la Gran Opera. En 
los Oj'os y eu la indoloote ].)osición de If̂ s bi-azns 
se me conoce el causacio, la pereza y el i'/mm-
pagiiti trasegado.. . 

LuegOj charlando sin cesar y pasando ile unos 
asunlos á otros con encantadoi-a ^•olubilidad. me 
habló de sus pi-imeros pasos en el mundo. 

—Catorce años tenía yo—dijo la Renard,— 
cuando me encapriché neciamente de uno de los 
abogados en ciernes que pasaban en el bufete 
de mi padre, El mucliaclio, que era hombre listo 
y de arj^estos, liubo de dtdctreai' en ntís ojos mi 
pasión, y una tarde que sr.bí á. la boardíHa de 
casa á buscar unos liiíroteSj él subió también 
de puntil las, , . De pi'onto sentí que me su¡eta-
ban por detrás, y al volver la cabeza recibí cu 
los labio.9 un beso.,. Ya sabe usted que la mujer 
que sede jabesar en la boca, no tiene salvación. 

Pero mi seductor era ambicioso y mi pobreza 
no le convenia. Pocos meses después se marchó 

de Cíerona y luego .«upe que se bahía casado con 
una |i ima suya más fea que un avestruz, pero 
muy rica. 1'ianscurrieroü a k u n o s años, le perdí 
de vis a y ya einpezaiin á olvidarme cuando Pa • 
blo, lasí se llamaba m¡ iiiiciadoi-i reapareció, di­
ciendo que había enviudado, qne era rico y que 
dfseaba casarse conmigo. Aquellii reincidencia 
del híjfipri)(lif/n, era extranrdiuaria }' acejj'ó. 
Luego .. sucedieron muchas cosas, lo ignorado 
jue seducía, y burlé á Pablo con nu amigo suyo, 
comandante de artillei-ía. Lo <|ue pruídia que las 
junjeie.s que ee ati-even á engañar á sus ¡Dadres, 
no merecen inspií-ar coníiaoza á sus inainUs. 

lialbiiia (í,enard habló largo ram, remaiíindo 
su confesión con un pensamiento qne envolvía 
una poética alusión á su juvemud pietérita, 

— ;Y quién iba á decirine—exclamó — que yo^ 
que he dormido en tantns alcobas regias, nunna 
lie vuelto á sentir aquel .«nave quebranto, íiqua-
lia emoción inexpresable que experimenté ^'eiti-
trtré.^ años há sobre un montón de esteras y en 
aquel obscuro desván que parecía amenazarme 
con laa vi^íf^s^e su techo aboardillado! 

Al.K.TANDRO P I T A 
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según ell:i, i[i!t3 n;ii,¡;i lia cnijr>uifl 

D I í?5 C r t E T ^ E O Sí 

Jacinta.—Sin enibi^rgn, tfi ní^egurtí qiir: E n ­
rique me gusta innijlio. Ea guapo, es rico, en 
amable .. 

A<h-iana. — \iih, i:;vist.Eirt:e. gustarte! . , . E.HO es 
muy vago, ])orqnc no hay lioiuljre que spa aliHO-
lutamente aEtipático. 

J —Es verdad 
..-1.—A ti te gusta Enrique como á mi nic 

adrada Luis: un poco. 
J,—No; mucijo, 
A.—Ea, ]mes mucho. Poro enli'O quei-cr mu­

cho y querer locamente, Iiay una barrera con­
tra la cual suelen eKlrellarse las inejoi-es ilu 
.sioneB de la soüatínra juventud. Antes de re-
solvei"no.s á vivir ron un linmLu'e toíla la ^'ida, 
debíamos cei-cioraruos de si le amainos con toda 
el alma. 

J.—Dices bien. 
A.—¡iíira que renunciar á la humanidad 

masculina pnr un esposo que, dos ó tres años 
después de la linda, puede parecemos el más in-
sigiiifícante de los hombres! .. 

iT"—Es absurdo. 
. í .—Es hondhle entregar toda nuosíra her­

mosura á un leo sin talento. 
J".—Sí, horrible y ridiculo. No obstante, im­

porta cagarse. El inundo es vulgar, hipócrita, y 
hay que t^acrificarse al buen parecer y conten­
tarse con una modesta medianía. 

. 1 . (.;Laegfi, tú no (juieres á Eürique? 
./. — ¡Olí!... Sí le quiero.,, 
A.—¿Ün ])Ocoy 
J', —l.'omo tú á Luis , 
-1, —Y como quieren á sus novios las tres 

cuartas partes fie las inujei'ey que se casan. 
Porque tú conocerás algunos hombres mejores 
qui^ tu futuro esposo, 

J". —;Vaya, conozco muchos! 
/I.—Yo también; casi estaba por decir qiie 

es de los muchachos menos simpáticos que rae 
han cortejado. Pero, en tin, urge decidirse, y 
tanto tá como yo somos dos mujerciías discre 
tas que yabeu poner los ]iunto3 sobre las íes y 
arreglar .-u jjorvenlr. E]irique y Luis tienen 
sobre los (.ieinás hombres la inmensa ventaja 
de i[ue son galanes projiicios al casorio. ¡Cí.ué 
lejos están ello.s de presninii" que al otorgarles 
nuestra mano consumamos una venta! Porque, 
líjate: la inacabable comedia del amor convierte 
á la sociedad en un gran mercado: -los hombres 
compran; las mujeres se venden. Todas nos ven­
demos, todas... Las meretrices se venden por 
un billele de Banco; las honradas noa vendemos 
por una bendición, , , " . " 

J.—Eres muy mordaz. 
A.—No, soy rany justa. Nosotras, que , dada 

nuestra posición social, no osaríamos vendernos 
á un amante, nos entregamos sin protesta á 



S i n i]iu' 1(1 si'¡i;i lll iii:i.|i'' ', 
v e n c e CLUimin'i) v ver í is : 
t ú . IiíH eslri^llü-s CIHI c i e lo 
j d , t u s njo.-í n a d a liiá.s. 

cualquier advenedÍ?,o que se case, fli'mdok' cnan­
to poseemos ii r]-ueqiif; de HU a]ip!lii|f>, ¿l'oinpreii 
des?... El matrimotiio es el mercado eu que se 
tasan y se venden las tnuj'ei-es hoiir.adas. 

J.—(Con trisl''za.'> Es cieno. 
.1 , —Y lo más famoso ea que iinsnti'as SIIIHOS las 

principales autoras de nuesii-a desgi-acia; porque 
sonu'S cobardes; teuenio.s demasiada (iri.sa en ca­
sarnos, teniieudo quedarnos solteras, y en vez de 
luoliai- por rendir la ^'ohiurad de esos calaveras 
conlumaces que tanto DOS gustan, nos ahainlo-
nauíos í'riametile entre los brazos ele cualquier 
individuo adocenado que se caae (-¿aeremos ser 
felices en seguida, sin coinljate, s n afanes, y la 
felicidad que no cuesta trabajos y lágrimas, no 
puede ser larga ni valedera. Pongamos lui ejem­
plo: ¿Til serías dk-.bosa con Jiianito PantojaV 

J". —¡Oh! ya lo creo. 
Á.—Lo ]-ei'ine todo; la gentileza, la donosm'a 

de entendimienro, la vei-bf.riii];-id apasionada de 
los hojubres arJienles. Podrá mentir cuando 
habla de ainor, seguramente miente... jiero, ;qué 
bien lo bace!... Fi^ el suyo un embuste bellísimo 
que vale una j-ealidad. 

J. — Una noche me dijo que se moría por mí. 
A.—^Tambiéu á mi me lo lia dicho. Es un 

hombre encantador, que se mnere por todas. Te 
confieso que me agrada inñnitanionte mds qtie 
Luis. 

X —¡Toma!... Y también vale mucho más que 
Enrique. 

. j . ^ A h í tienes. Comi>i'endo que una mujer 
resbaló y caiga con bombi-es como Juani to Pan -
toja; pero no uie cabe en la cabeza que nadie se 
pierda DÍ por Enrique ni por Luis. 

J.— Ni á mi tampoco. 
.i4,—¡Cualquier novio sirve para mariilo; [lero. 

¡qué pocos novios mei-ecen ascender n la cate­
goría de amantes! 

.P'Hl.'íl.] 
,/.•—Píint.oja es un con\'ei'sador irresistible. 
A.—^Si. ;Cn!uuo habla y qué bien lo dice todo! 
./. — La mujer que logre j-endirle será feliz. 
/!. —¡Ob!, si,. . ¡Vlny feliz!... 
J.— IJcl^e ser altatnente halagado]- eso de ])n-

dei" decir; mi mariilo es el más gentil , el más 
valiente.. . el más ingenioso, el ]nás seductor de 
los hombres. . Y" en .sus mocedades fué una mala 
cabeza, un gran perdido, que burló á muchas 
incautas y que sólo yo pude rendir. . . 

-1. —I jS'¿¿a7//rf/jí(/íj. I Sí... la l'ábida de la doña 
Inés inoceul;e, rindiendo al don Juan libertino, 
es el bello ideal <le Todas las solteras. ¡Y peU' 
sar, que denlro de algunos meses nos ca.saremos 
con Enrique y con Luis ' . , . 

! L'is líos Uiiifijíis ])i'i-m<ni''Ctin pfvsf'ij'r'is, 
Wttricitindfí }iiiiii.fn¡)unite l'f dulca í¡uimf.ra da 
.sil f/-l/cidii.d fu ¡¡//•i va.) 

J. - A u n q u e estoy convencida de que Pantoja 
e.s un botarate, creo que siempre me saluda con 
ignal ca -i fio. 

,1 . — y á mí . , . 
J. Ilecuerdú que su declaración la formuló 

en lénninoá tan apus-oüi los, tan vehementes. 
-1.— A mi también nte dijo algo que no he ol­

vidado,., iJ'i'nsafíV".) 
; l'iii'.ü'.i.) 
J. (Jw pronto.'' Vaya, vaya. . . Ese es un 

hombre diabólico que solo sirve jiara amante, 
.[ —-Y en esos galanes tan seductores, tan 

apuestos, que sólo sirven para amantes. . . 
J.—No bay que isensar... 
.1. <Jiiendo.) Hasta después que estemos 

casadas. 

ATHOS 



GENIO Y riGUKA 

Inocencio Martínez era ULI lifunbre 
que, tratándose de USLIÍJIOS amorosos? 
merecía ser claBillcado entre IDS ga la ­
nes inPatif^aliles y ríe arma.s tr>itiar. 

Filósnf'n Eí¡iicúreo pnr tem[iei"auieJi • 
tn, había liindio de HU exíi^teucia nua 
saturnal eouiinuada; y recordando 
aquella amarL^a Umieiitiifión del líi'i-
co la ti u o: 

¡f'uiiii l'it '̂ace-; los añOH 
;<Lvl Hf deslizan, l'i'istii.iio!.,. 

jirociiraba apro vechai- lr.« siiyn.s, 
no regateándole al cuerpo uiugúu re 
^̂ Ello. 

Ent re loíj alimentos, siempre esco-
íj;ía los más Guperñno-í. 

Eüti'e los vinos, los tnÚK í^eiierosos. 
Y entre las inujínTS... .reereo y <U-

vertimiento .sniirejiifi de la \-i'la, > ¡.'rí'' 
curaba iuvariableraenle fuellarse con 
las más bonilas. 

Divertirse y liarle á Jiarrabi'is ];or " • 
la vena del gusto, conaLÍ;uia ]>ara 
Martínez una eHjnície de oljli^^aeión; y así como hay mucli.üs 
individuos metódicos que acostumliran á liaeer examen de 
conciencia para saber exactamente cuántas lioras consa^rai'on 
cuántas á la liolí^an^a ó al pecado, así dou Iiiocenr:io solía roca 

•d Ja V 
pací ti 

¡rtud y 
ir en su a ]jl;\cereS; di\'id¡endo 



l o s d í a s d e l ÍIÍLOJ de la mistiia manera que lii li.L'i'a 'l'jii n-io, euu-j las ninjerLa couqiÜBradas. 

("lio, para etiniiiiirarlas, 
oti'O para cunseyuiclasii 

litro jiara abandonarlas 
(les pura substituí ['las... 

Marciuez, {•iertamoiite 
que uo Kumaba 1.alIt;̂ s lia-
zañaa como el legendario 
aventurero sevillauo: pe 
rOj de tídos modos, euau-
do días atrás se puso á re 
cordar los amoj-osos eure-
dijos sostenidos durante 
el año antfi'ioi- no ¡judo 
ráenos de sentirse satisl'e-
clio.—¡Bendito sea — pen­
só—el U.M;Í!... 

La noche del 1." de Ene­
ro l i diatrajo agradable-
meuce ijon uua ¡letríz i ta­
l iana que cayó entre su.s 
brazos porque, gegún de 
claró, sentía jjor todos los 
viejos adiuera^liis uua in­
clinación ir]-esisitiblo. Des­
pués de esto don Inocen­
cio, que es muy aficionado 
á la gente de teatro, eelo-
bri'i cai'ifiosaa alianzas iu 
teriiacionales con gentiles 
cantarínas de Inglaterra , 
Pranciaj Alemania, etcé­
tera, etc.; y mucliiHimas 
zambras genuinamente es -
pañcilaa. con iniis de cin­
cuenta ó sesenta niujei'es de 

'.'por aquí. . . 
Así l'aé que a", llegar 

la última semana ríe Diciembre 
una cana al aire, como para j 
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ilo tj'ae bien empieza, liieii 
at^iiha,! ijuiso celebrar laH 
i'ihiiiias linfas ilel año (.'ou 
una oríTiii síleucioKa, pero 
terrible, auiyuiladrirn, de 
esas que -̂e consuniaiien loy 
bareneH orieulale,s. 

¿Y quién sería CB[IR:ÍI1P 
tirarlp. la primera piedia 
cuando iodos, bien por- un 
concepto ó pnr otro, prnr.ii-
canios el tgeiiio y fifíui'üi'':'. 

De suerte qne. casi ]iode-
nios HaiM|ue, parael avisailo 
IMart/nez, la Konhebiir-na 
fué la del ;il de Diciemb]-e, 

C11 n ndo ya iiiny larde, 
después del teairo rerrresó 
á ¡̂ u caí^a, sus dos ami • 
gas. Paquita y Pi lar , esra 
baij esperáiidolej dispuestas 
á la Ijorraídiera y al rexoz>~-. 

—¡Aqui está don Inocen­
cio! 

— ¡Viva el abueleie!.. . 
Una de. ellas le metió el 

sombrero hasla los lioiubi'os 
i:le un ¡íuñetazo; ' la otra le 
•quitó el izaban, y eon aqiio-
lio dio ])rinc¡]í¡o á la fiesta. 

Mai'tinez co<;;Íó á Pi lar , 
que estaba en ])autalones. y 
em]Dezó ádarleaziotes; mien­
tras Frasqui ta . sujetácdole 
el f va.y.n ílageladni-, ]iri">cu-
raba ecbaj-le la zancadilla. 
Al fin coiisij^mierou derid-
barle sobre la al fo]iibi'a cuan 
largo era, y de-;pué3 de uin 
cha goi-ja y ruido, contduye-
roii por acosta]'se los ti'es, 
ocnpani.b) el centro doo Ino­
cencio.., por cumplir tal ve/., 
únicamente, una ley de simetría, Conque ya ¡meden ir reeitáudole á ese afortunado ciudadano, lo de: 

SI 

;i,*iii'' vida más perra! Ni tienqm d;in para dormir... Di á ese caLiallero <\\ie paae. 

¡('n;nL fufi-aces los anos 
iiivl se desligan, Póstuiui}' 

Poi-que él dirá: 
—Pues ; r iose deslisuau del todo mal. Ya ven ustedes 

entre dos mocitas de buen ver. , , si los señores no man, 
-dan otj'a cosa... 

—Auda, ¡!uiii''cili cjne ni ¡lava h:ici^r la liin]iie/:a .sirvi's. 
— líri qu i ' cnaudo liL veo Liin re;^ocdela. ni-j dan yauíis de lin-

cer otras co«as. 

—Te prohil)o en absoluto que teng-as 
qni-TÍila.-!, ,\!o OVIM'! 

—A mi edad, pii]j,j, creoque usted hiiría 
1(1 misino. 

— No ê i cierto; uunciv tuve qneriitaM 
liasta dtíüiniés de entar curtiulo. 



BBLLAS A R T E S 

LA ULA. —CUADUO DE BOUGUEREAU. 

A ratos, escucliando el clamoreo que repileii liis pl;iv;is solilnrii 
que loa griegos tuvieron razón : el mar *• '™ '-"•^ "• '-
lomo inquieto, sus olas codiciosiis que 

ue repiten liis pl;iv;is solilnriiis como una sinfonía iiitcnniíiaLile, parece Lu mujer del cuadro de Bourruoreau, enérgica, robusta, con sus niveas redondeces eacuUnrales, su po-
ar tiene alma y desea: nos ID (Meen la vn/. víbrame de sus torméntsts, su tente pecho y la dulzura de las lineas de su earii, es la ui:is frri'ilica re|>reseiitacióri de la majestuosa ola que, 
ic embisten la playa, ru[,'iendu , lirincaiidn una,-: sobre otras... ;Cumpliendo el deseo del mar, 11 û »̂ Ü In iilnya jiara f)rüiii¿,nu- yiî ; viviliitanlus ciirieias á la tierra. 



Cuentos ajenos 

LA BELLEZA Y EL AMOR 
Un diíi llegó i'i una Í^TÍIII (.•iudail uua 

üiüa hermcsa, r\-\\<[\\ y joven, ]jues ajie-
iiatí coulaba <lie( Í.-(J:H añus, l¡e\'audo eu 
&u semblante í'íítraia'liis la al^^gría y la 
salÍHÍ'ací.''ii''in: vesría un trajd escarlata 
como el que los lal.n'adoj'es usan. 

;Qu¡é[i era aquella niña lifirinosa? 
;,Cümo se llaEnalja? f.^e (ióiiilfi venia? 
Esto es lo que. yo no [niedo Jetiii'OS; 
pues lo ignoro como voííorros mismos. 

Cuando tsa niña, qus no era otra 
que la Belleza, llegó á la ciudad en ­
contróse asombrada al ver aquella mul­
t i tud de edificios y el inmenso gentío 
qne por las calles discurría, y, confusa 
y atontada, se [jreí^imtaba: «¿Cómo mo 
arreglaré para encouti-ar, entre tantas 

casas, las que tengo que vi­
sitar?» Pero divisó nu muy 
lejos de ella á un joven cu-
Ijierto de oi'o y pcch'erias. 
Como llevaba un carcax á 
la espalda, debía sin duda 
ser un cazador real, que la 
miraba complaciente. 

— Señor — le preguntó 
ella,—]-uego á usted haga 
el favor de decirme si es 
usted de esta ciudad, 

— Niña bei'mosa — res­
isa, jjorqueáUj mt-jüi- poudió él,—vo soy de todas 
aciuemaLioetKULso! ^^^ ^i,,,^^^^¿_ ' 

—Y en esta donde nos 
hallamos, ¿conoce usted á mucha gente? 

—Aquí, como eu todas jiarfes, connzco d rodo el mundo. 
—¿Podr.'a, pues, enseñarme el domicilio de algunas peJ'sonas á quior.es mi nodriza, que ca mi 

buena consejera y un tanto hada, me lia encomendado que visite ¡I mi llegada? 
—Ciertamente que puedo liacfirlo, 
•—Pue.s biíjo; hágame el obsequio de decirme ¿üóude viven los 8iieüi"s? 
— iZn mi casa. 
—¡Ab! ¡Qué l'eliz eucuenlro lie tenido! "\' la Esperanza, ¿dónde vive? 
—En mi casa. 
—¡Maravillot-ol^dijo—¿Y las Delicia?? 
—En mi casa. 
— ,Eso e.s admirable! 
\ no dándose cuentade tanta dicha, quería ii", más que corriendo, volandnVi la liabitacióu do ncjuel 

joven, que debía, sin duda alguna, vivir cu un muy regio y suntuoso palacio donde daba hosjúta-
lidad á. hués|jedes semejantes. Mas conforme iba adelantando en su camino, moditicó sa alegría, 

—Pero—dijo la Belleza,—éstas á cuya casü. me conducís, no srm las únicas ¡.icrsonas á quienes 
mi ma(.íriua me lia recomendado que vi.site. También me lia nombrado otras que no deben ser tan 
conocidas como aquellas, puesto que nadie me supo dai' razón. ¿Podría usted decírmelo? 

—Si, niña; ciertamente jmedo decirrolo. 
—Bien; entonces, si tenéis la bondad, decidme; ¿dónde habictL la Alarma? 
— Eu mi casa. 
— ¡Ab! ]Qué bieu me ha dirigido la suerte al encontraros! —dijo la Bcdleza. pero esta \'ez í̂ in batir 

palmas.-
—En mi casa. 
—¿Y la Ailicción? ¿Y la Desesperación? 
—En mí casa. 
—No me esplico cómo en vueícra casa albergáis á tan oiniestos liuépedes. 
—Lo comprenderéis fácilmente cuando os diga que soy el Amor. 

CATI-LO M E N D E S 

I.asnicirMí casadas IIM ¡KJiUniios veuiri'i M coi'hui en cam 
uDs llaiii;i nuestro iiiariiíico, y CUIHKÍO volvemus... ;ya se ha q 

-Y la Melancolía, ¿dónde vive? 



ellaw c a n t a n , y en lo q u e 
í'on el b.i i ie se rela<:ioija, 
niii^^una como las Alquilo-
]n i^ara enra,s¡asin;ir a l 
¡ a ' ih l i coy bai'f'i'le a j i iau-
ilir frenét¡caiiietite,í.'0].i el 
volii [I tiloso cnnriiiieo de 
KU.S cadei 'aa, los niovi-
inienfos acnnifiafíados ¿^ 
los bi-azos, q u e a u m e n l a u 
la v i s t o s i d a d y ífailai 'día 
lie l a fifíura; el d u l c e y 
a imsioi íado e n t o r u a r de 
ojf>s; l a s o n r i s a g r a c i o s a .. 
Todo l o q u e cai 'acterÍKa las 
d a n z a s a n d a l u z a s q u e lia-
I'PH hei 'v i r bul l ic iosauíe i i -
te la Síniiíi'e y alerrf<'Hi ln 
vida.. En el Eil>-if <'o¡iri:yl 
la-slieruiaiias Atruilei-a son 
un ^^rau eleineiiío y el pú­
blico l a s p r emia c o n s l a u -
l e m e u t e con e n t u s i a s t a s 
ovac iones . 

Las \mmi ieilera 
-Después d e u u a iouriir por los 

raiVs conc ie r tos inás a f a m a d o s 
d e E u r o p a , donde hau cosecha ­
dos a | i Iansos á g r au o l y d o n d e 
de ja ron m u y a l t o el j iabel lón d e 
la coreo;^ffa['a e spaño la , l a s 
h e r m o s a s b e r m a u a s Ai^ui ie ra 
e s t á n l l a m a n d o 1 i a t enc ión en 
ei luhln Cdiicerf de R a r c e l o n a . 

L a s h a b i l i d a d e s a r t í s i i c a s d e 
las d i c h a s h e r m a n a s e s l á n en el 
htiile y en el c an t e f lamenco. 

l*ot:as como e l las p a r a ento­
n a r , con es t i lo piTijno y con a r t e 
e squ i s i ro , una copla d e sol''firt;s_, 
d e m'daijiií'riüM, áeijnt xa diñan, 
d e Heñios... La s o n a d o r a caden­
cia de las cani ' iones a n d a l u z a s , 
l l ega á su m a y o r g r a d o e n a n d o 

Mi vi'i'iir.i ildñii lUíiwa, 
m;i<lri' IIIIKIMLK y ciLrÍfii>s:i, 
t i ; i i [ ; i i-uii i ' lh i f i i i ' i i s a 
tres JiijDs (;i)ii suerte e.sc:isa, 
porque t'raii muy ]joca rosa, 

Ya er.'LO hombri-s y v¡\í:ni 
sin tener iiadn ipH' jiaivi-, 
.V nnilo l'ríü sviiiiiiu 

ijtie del l'rlü <\yw W-n\:n\. 
11(1 SI! ¡Kidíiiii lainiT. 

Estn mi era ile extraflJir, 
jjiies teniiíii un lio^^ar 
mñrt rr[(i i[in' una nevirTU. 
'rmius cijuvit'iií']] en ijue eiM 
diru'il (Je caleiitiip. 

(irita 1)1111 los ile.sdichiiilüs: 
— iTii bniseru. (pie es Enem 
y estamos ios tres liel:uliisl 
y ella les puso un IjL'usero 
que no lea tliú resultatins. 

La polire madre des¡)i!<''s; 
la rhimerii'a eiicemiía, 

.V entre ln li'fin l'is ti'i'^. 
ni da nuelit', ii¡ d*-- ili;i 
di'jalüiii (ie f.AiwvJ'riijii'f's. 

Siempre en tuisea de rnKu-
hifíraroii di; la míiiiiá 
nn chithitxkí .saperñir. 
;,V ustfíd piensa qne usi ya 
se templarüiiV Nn, sefuír. 

V la nuidrií pnicnruiido 
tener la riisu iilira.sainlii 
y aqm'lliií' tri's nmlzalud.t'S 
sieiiqjre, siempre t ir i tando, 
convertidos en soriietes, 

sin r[uií iiiiyninni (.•arhones 
en estnfiis y i'n iVirroncs, 
ni c;diii;ir:in sus al'iines 
el burlete en los lialcones 
ni la Piíd en los ij-abanes. 

liüsta que tan aburridos 
y tan l'aMosde ijaeieiicia 
se hullaii Ids tres ILIH' rrniniíliis 
se iiiostrarun decididus 

á cambiar de residencia. 

Por (Mitiniees easiialrneiife 
dolía Ulasa im tenia 
cocinera y cierto día 
Uíitm'i aprifriuradaitiecite 
([joripie vd lii eiinoctJi) 

ú Piedad, ia hija del tía 
Chupi'iii, muclriclia de lirio, 
la más alegre v m:;s íniiica 
qui^ liay eti Itelmunte del Kio. 
(proviucia de Salamanca.) 

Prodneienilo admira''¡('ni 
por üii lieriiHisnra, Piedad 
tlfc^nj á la cusa en cuestiini 
eimudü Cíui más ansiedad 
jiedUui calel'acciúti 

V dt'sde ipie entró en I» casa 
la de Pelmonte del Río, 
1 nij crea usted que esto es g-misa) 
ya tul liuti tenido mili l'ríu 
Ids liijdH di.' di)i"ia Ulasa. 

J. P. 



I te sus amores ardientes 
i'ueron i'i apagar la sed. 

]i«ro un f-'iiarda (l6K|i¡ado 
loa ilejó ;i medio beber 



IJ 

— Señorito, déme iisled la cueuta, 
firme usted mi salida en la cai-tilla y 
]áí-elo usted Ijien. Ko quiero conti­
nua]' eu PBta casa. 

•—Pero, muchacliíi, ¿'jué ari'ebaio 
es pKp? Apenas ljEii,e quince día.4 que 
( aUis i'i uueslro servitjo y ya quieres 
dfjninos. ¿Vov quéV 

—Pr>r nada. 
—Etío no es razón, Alf^ún 

raoti^'o liabrá y necesito saber­
lo. ¿Te trata jual mi señora? 

Al conti'ario. 
— ¿Comes mal, ti 'abajasmu-

(diG? 
— No, señor. 
—EulQUí;etí,¿por qué quieres 

marcbarte? 
—Puc-s, misfü. señorito; que 

\niiO}' rnú hf.vrú, aunque ]ne 
esté mal el deuirlo, y 
no me gustan ciertas 
cosas que veo. 

— ¡Oóiiio! ¿Qué liaa 
visto tú? 
—ÁYi... 
— No puedes volver­

te a i ras , ni salir de 
aquí sin faiilar de pla­
no. ¿Qué Cicurro? 

—Ocurre, que... la 
verdad, la señorita... 

— r,Qué tienes que 
decir de aii mujer? 
Acaba. 

—Todos loa días, to-
do-s, sin !'al1ar UQO si­

quiera, al poco i'ato de irse usted trauquilamento ú la oficina, viene aquí UQ caballero. 
—¿Un caballero? 
— Un caballero alto, guapo, ¡oven y muy bien vestido. 
— ¿í lás í̂ runpo que voy 
—8í, seüoi'. 
— ¡r,áscarasl.. . Prosigue. 
^ A s í que llega, se encierra la señorita en el tocador, y allí se pasan la tarde los dos aolitoa. 
— 'olicos ¿ehy 
—Y no se marcba hasta media hora antes de volver usted. 
^ ¿ Y qué hacen? 
— Eso, averigüelo usted. 
— (.) Vargas. 
— ¿(¿Liiéu es Vargas? 
—Un mal educado que siempre anda averiguando vidaa ajenas. Pero, dime; ¿tú no has oido ninguna 

palabra, ningún rnido sospechoso'-' Habla claro. 
—Pues más claro, agua, 
— ¿y qué más ' 
— ;.MÍ'L3 claro que el agua?,. , ¡ufítci; usted tonto, 
— Puede que lo sea. f.Y la señorita no te ha dicho nada acerca de esas largas visitas? 
— Si señor; rae ha dicho que ese joven e5 un profesor que viene á enseñarle la lengua.,, 
— ¿La lengua? 
—La lengua francesa. 
^ S i e n d o un profesor... 
— -Es que dos tardes en que usted ha venido algo más temprano que de costumbre, la señora le ha es­

condido hasta que ha vuelto usted á salir. 

(lli'l coiMj,—.(".lie i.-̂ !,-.'"•-; |i 'i'i 1 lisliM sini nn iK 

V tiII iliceu iKniii lie iiii •.sLni.-i iiii'i'.n.s ni lU imis 
partes i.le [uuistro cuerpo. 



—Eso es más i:;rave... ¿Y, dónde le ha otulíado? 
—En el rerrcte. 
^ ; Q u é íiaco! 
—Eso di '̂O yo, 
—Ova, vas 11 hacerme uu fnvor. Es preeiso qae la aeiíoriía ignore unesti-íi conl'ereneia. í laüaua-

^•eiRli'é á sorprenderlos y te jiiro que mi venganza será feí'rible. 
— ¡Señorito, por Dios!. . 
~ N o temas: castigaré á los onljjableí y recompensaré espléndidamente tu buen comportamiento. 
A cuenta toma un abrazo,.. 

* 

Al día siguiente don Cleco regresó á su casa mucho anres de la linra acostumbrada; la esposa i n ­
fiel ocultó al amante, medio desmayado de miedo, en el precitado mal oliente escondrijo: y á 
don Oleto le bastó interrogar á la sirviente con los oj'os para cerciorarse del «itio en que se asü-
xiaba la víctima. 

—Voy á salir otra vez—dijo acaricÍan<lo á su mujer la iiarbita:—pei'o antes voy á satisl'aoer 
una necesidad. 

Ella se interpuso en su camino, anhelante. 
—¿Vas al,..? 
—Si. 
—No, no vayas, . , en la alcoba tienes,. . 
—Ya sabes que no me gusta, déjame.,. 
—[Pero hombre! 
—No seas tonta, mujer. Precisamente sólo voy á hacer lo que el re3])etab]e Ayuntamiento calili • 

ca de aagnas menores»,.. 
Ella se dejó caer anonadada sobi'e una silla, ]3resintiendo la catásiroTe. pero don Cleto no abfíó 

la put r ta del retrete, conteníándose con entornarla lo absolutamenie indinpviisable para ejecutar la 
operación. Üespués requirió el desorden de .̂ u traje, cürró la puerta heniii''ticaraeute y dijo acer­
cándose á su mujer y •:on el acento inás bonachón del mundo. 

—Ya sé que tienes escondido á tu amante en el retrete ¡Bueno te lo lie putstol Adiós, 
La señora dio uu grito y se desmayó. El amanie tuvo que comjirarse un traje nuevo. 
Después se snpo por la portera, que aquella tarde don Cleto bajaba las escaleras IVotáudose las 

]uanos con aire satisfecho y raurmuramlo: 
— ¡La venganza., , el placer de los Dioses!.,, AETUIÍD R E I N A 

A\ más InLlíCereate se le sube 
el sanio al ciólo v ae le cae la baba 

,'il víT ¡i PKta ruljit.T ilel¡i'ii~p-a 
Uiii ¿inisti'.'üniente reijosta.la. .«1 

?£Lft^ 



E l l ^ í i ñ o d e V I n a f r a n c e s i t a (ConUmmdán) 

III.—;Fiiera fiereza' Naila tiarje qtie vor que el horíxnnte lo limiten, en vez dei mar azul de la playa francasa, lii'̂  
cuatro paredes del cuíii'lito liu lj:iño, tapiííatlas ilo raso azul,.. 

Hay que siimer-rirse en la pila lie mármol domle ol Eî íim ha. siilo templa'la de aniomano por la doncella que 
vino a avisar ;i Lili. IJií haue una hora que eytá levan ta:la yon coiiverRauión con... el líltimo de 'i'rouville: un joven 
noruego, tmsrie, alto, y, snbre [.od'i, riquísimo: su iarnilia lo íiljona t o i i s sus guatos eii París y tiene letra abierta 
«de paren par" para lo que le 'le la yaiía: el lriL:alao pagii, porque la ¡amilia comercia en eao 

Lili sequila la l>at;i, aquella Liata que, anudada por una cinta do raso á su talle, parece que es una l'ortaloza qim 
delienite el cuerpo y en realiclaiJ no es «Bt<>rbo para na<ía absolulainente. Con esa bata hatenido Lititriuni'oB mara­
villoso-^, lfiirrn,loB añ un momento ría sublime •íoiuatepía. |0h! j Cuántos jóvenes noruoyosy de otros países guarda LÍ 
üú.i roi-UDi'.loi deliciosos do la bala '.le Lili; . í ' imo qtie hasta se compuso un <ou/'¿et con ese títulol 



E ; 1 i D a ü o c í o v i n a í i ' - a n c e s i t f í -

IV,—Si Lili fuese cubana, no tenJi'ían naila da exlraÑo su pereza y su laxitul; pero Liíí as una n.ujer del Norte; 
es una normanda rubia y fuerte (jiie, bajo el mármol cié la piel, si^iie teniendo la dnrf ?a del nuisculo; a\a embargo, 
fiara todo tiene una calma euave y melosa. Como la que caraoteri/a alas iniijerendeaquüMas lalilu-lus niÚB ó menoa 
tropicales, l'or eso, hasta sn el detalle de quiíarüe la falda, bcrdadii, procede con esa languidez deque antes hablaba. 

Al verse ella miyma, tleanudáidoae, en el espejo, ]iiensa en el efecto qne este a t to importanüaiiiio na cftLi-
:»ado, causa y causará durante bastantes anos todavía, en todos sus fa\or6i;ido8. 

Pero m.) es posible que ella aprecie eeo como ellos, iverdailí {Continuará en al númeropró'dmo.) 

IMP, LU]H Cl.AVÍÍitO, Cüin-lW, r,50. I Eiin,blade^cS?r^o'! '£'y^£*BarcslODii. 

Dirigir In cur res pi»i>d ene la al jUmlnlsdlraiIur 


